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Las noticias del mundo 
He dedicado casi cuarenta años de mi vida a un área muy especial del pe-
riodismo. Siendo aún estudiante, empecé a trabajar en los Servicios Externos 
(de radio) de la B B C (British Broadcasting Corporation), y he permanecido 
en la misma organización, ocupando una serie de puestos, hasta que me jubi-
lé en junio de 1986, cuando me convertí en un tipo de periodista aún más 
especializado, en analista de cuestiones actuales en Turquía y el Mediterrá-
neo oriental. 
La B B C es la organización del sector público (o de servicio público) que se 
encarga de la difusión en el Reino Unido. Nació como la British Broadcas* 
ting Company en 1922; fue constituida como la British Broadcasting Corpo-
ration mediante un Decreto Real en 1927; y gozó de un monopolio sobre la 
difusión en el Reino Unido hasta el año 1954, cuando se admitió por vez pri-
mera la televisión comercial, a la que siguió, no mucho después, la radio lo-
cal comercial. 
La B B C era, y sigue siendo, una entidad independiente de servicio públi-
co: una Corporación en el sentido legal e histórico, igual que las universida-
des, las autoridades municipales y los gremios profesionales, cuyos deberes y 
privilegios también se establecen mediante Decreto Real. La tradición de es-
tas organizaciones se remonta a la Edad Media, cuando los Monarcas otorga-
ban derechos que limitaban sus propios poderes, delimitaban áreas de activi-
dad autónoma y las dotaban de autogobierno con ciertas condiciones. 
Inglaterra comparte esta tradición con muchos países europeos, notablemen-
te con España. Lo que pasa es que Inglaterra ha guardado esta tradición con 
un celo particular y la ha defendido frente a la Corona y sus ministros. La de-
fensa de "los derechos y libertades de los ingleses" contra el poder ejecutivo 
continúa hasta el día de hoy y la B B C considera que su propia lucha por so-
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brevivir forma parte de esta batalla de mayores dimensiones. N o obstante, 
por razones históricas, queda un flanco desprotegido: el Parlamento, y espe-
cíficamente la Cámara de los Comunes , surgió como la expresión y la salva-
guardia de los derechos y las libertades de los subditos de S u Majestad, y 
contra el Parlamento no hay, en última instancia, defensa alguna, salvo tal 
vez, en el momento presente, en el Tribunal Europeo de Derechos Huma-
nos. 
Para salvaguardar la independencia de la B B C , se estipuló desde el co-
mienzo mismo que había de percibir los fondos adecuados, no de los presu-
puestos del Estado, esto es, de fuentes bajo el control del gobierno, sino di-
rectamente de los usuarios: el público que escuchaba la radio primero, y que 
luego veía la televisión. Además , se decidió, también en los comienzos mis-
mos, que la B B C no iba a tener publicidad, y que su financiación iba a pro-
venir de las licencias que todo propietario de un aparato había de abonar. En 
los años de precios estables, esto era una garantía efectiva, pero con la llega-
da de la inflación tras la Segunda Guerra Mundial, el coste de la licencia su-
bía constantemente, y cada subida había de ser autorizada por el Parlamento. 
As í que el gobierno del día, que representaba la mayoría parlamentaria, goza-
ba de los medios efectivos para ejercer una presión sobre la B B C . Esta situa-
ción se rectificó recientemente cuando el gobierno de la Sra. Thatcher anun-
ció que el coste de las licencias para la televisión (las licencias para la radio 
fueron abolidas en 1971), se ajustaría al aumento del coste de la vida. El pre-
cio actual de la licencia para la televisión es de £ 6 2 . 5 0 (aproximadamente 
1.300 pesetas) por año y por cada hogar con por lo menos un aparato a co-
lor, y de £21 .00 (unas 4.000 pesetas) por cada hogar que tenga sólo un apa-
rato en blanco y negro. El año pasado, la renta percibida por la B B C por me-
dio de las licencias alcanzó la cifra de 977,6 millones de libras esterlinas 
(aproximadamente unos 200.000 millones de pesetas). Adicionalmente, la 
B B C recibió del gobierno unos 98,9 millones de libras esterlinas (unos 
20.000 millones de pesetas), aprobados por el Parlamento para cubrir los cos-
tos de los Servicios Exteriores. Estos servicios externos quedan confinados a 
la radio; la difusión al exterior de la televisión, que la invención de los satéli-
tes ha hecho posible, ha sido propuesta con frecuencia por la B B C , pero has-
ta la fecha el gobierno británico se ha negado a financiarla (otra cuestión es 
si la normativa que regula la difusión de servicios de radio al exterior se pue-
de, o no, aplicar a la televisión, pero esto es otro tema, al que me referiré 
más adelante). Los Servicios Exteriores (de radio) son una parte integrante 
de la B B C , y gozan de la misma independencia que la difusión doméstica. 
Aquí, la B B C actúa como un contratista para el gobierno. Este último pres-
cribe las lenguas y la duración que habrá de emplear la B B C en sus progra-
mas difundidos hacia audiencias extranjeras, y luego la B B C misma propor-
ciona los programas de acuerdo con sus propios criterios. 
Esto me lleva a mi propia experencia en los Servicios Exteriores de la 
LAS NOTICIAS DEL MUNDO 
B B C , y al tipo de periodismo que se practica allí y que fue el que yo aprendí. 
La B B C describe el servicio informativo que difunde a audiencias extranjeras 
como un servicio imparcial, veraz y eficaz — e n el sentido de ser rápido, bien 
presentado profesionalmente y relevante de cara a las necesidades y los inte-
reses de su audiencia. S e p o d r á describirlo de forma más simple diciendo que 
los Servicios Exteriores de la B B C practican un periodismo factual— sobre 
todo un periodismo político factual, pero también un periodismo económico, 
científico y cultural. Esta tarea tiene, a la vez, aspectos difíciles y fáciles. Ha-
blaré de los fáciles primero. 
La mayor parte de las actividades humanas quedan configuradas por una 
vía media entre lo ideal y lo práctico. El periodismo no constituye excepción 
alguna. Su producto representa un acuerdo entre lo que su autor quiere co-
municar, lo que sus superiores quieren que se comunique, y, más importante 
tal vez, lo que el consumidor está dispuesto a comprar. N o obstante, en la di-
fusión externa como servicio público tal como la practica la B B C , este tipo 
de acuerdo queda reducido al mínimo. Basta con que el periodista se adhiera 
a los principios de la B B C , sea imparcial, veraz y profesionalmente compe-
tente, y así no recibirá presión alguna de sus superiores (excepto, natural-
mente, acerca de la cantidad de dinero que puede gastar). Más aún: mientras 
el periodista tenga en mente los intereses de su público (y existen varias téc-
nicas de sondeo de audiencias para que lo pueda averiguar), y mientras sea 
también afectado por los resultados que alcanza (y el tamaño de su audiencia, 
así como su éxito o fracaso, también pueden medirse grosso modo) , no está 
sometido a ningún tipo de presión directa, y desde luego a ningún tipo de 
presión financiera, por parte de su público. C o m o el filósofo, puede buscar 
por su cuenta lo que es bueno, verdadero y bello. Esta es la parte fácil del 
trabajo de un periodista de la B B C . Y es ésta la razón por la que trabajar en 
la B B C no entrena adecuadamente al periodista que luego tuviera que ganar-
se la vida satisfaciendo a superiores idiosincrásicos y ganar dinero para ellos 
mediante la atracción de un público que paga. A los Servicios Exteriores de 
la B B C , les gusta pensar en sí mismos como la radio de referencia, pero sus 
periodistas tienen más suerte que los autores de libros de referencia, tales co-
mo las enciclopedias, por ejemplo, que tienen que atraer a unos clientes que 
pagan. El periodista puede, en efecto, decir ¡a buen entendedor, salud!, y de-
jarlo así. Hay que añadir, en toda justicia, que dado que disfruta de este pri-
vilegio, el periodista que trabaja en los Servicios Exteriores de la B B C (la te-
levisión doméstica de la B B C , que compite con la televisión comercial, es 
otro asunto), no puede esperar alcanzar las prebendas financieras que ganan 
los periodistas que se especializan en conseguir que el dinero de los consumi-
dores se canalicen en su dirección. 
Esta independencia con respecto al consumidor significa que el periodista 
en los Servicios Exteriores de la B B C puede trabajar de acuerdo con princi-
pios éticos elevados. Puede hacer caso omiso del sexo y de la violencia. N o 
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tiene por qué tener en cuenta los prejuicios de su auditorio, entre otras cosas 
porque son prejuicios de extranjeros. N o tiene por qué acomodarse a sus gus-
tos. Así, el periodismo que se hace en los Servicios Exteriores de la B B C pue-
de considerarse como un periodismo in vitro, y de la misma manera que los 
estudiantes de biológicas sacan provecho del análisis de muestras puras, fijas, 
los estudiantes de periodismo podrán sacar provecho del análisis detallado 
del periodismo factual que practica la B B C . 
La declaración general de que los periodistas en los Servicios Exteriores de 
la B B C gozan de la ausencia de presiones externas, igual que todas las decla-
raciones que se refieren al comportamiento humano, es, desde luego, suscep-
tible de una matización. El primer matiz que surge a la mente tiene que ver 
con la política exterior británica. El actual Acuerdo para las Licencias entre 
el Gobierno británico y la B B C , en lo referente a la manera en la que se ha 
de aplicar el Mandato Real, declara en su Cláusula 13.5: 
"La Corporación consultará y colaborará con el Departamento.. . especifi-
cado (esto es, el Foreign Office) y obtendrá y aceptará de este último infor-
maciones acerca de las condiciones y la política del Gobierno de S u Majes-
tad.. . con respecto a... países (extranjeros), de modo que la Corporación sea 
capacitada para planear y preparar sus programas en los Servicios Exteriores 
de acuerdo con los intereses nacionales". 
C o n todo, aunque la B B C debe consultar, colaborar y recibir información 
oficial sobre la política exterior británica, puede aplicar sus propios criterios. 
En lo que se refiere a la difusión de programas de acuerdo con los intereses 
nacionales, se decidió en la práctica hace muchos años que la difusión de una 
información veraz va en favor de los intereses nacionales. La cláusula que 
acabo de citar, por lo tanto, no acorta la libertad del periodista, siempre que 
actúe con corrección profesional. 
El segundo matiz es más serio, y con él nos introducimos en la parte difícil 
del periodismo que se practica en los Servicios Exteriores de la B B C . Aunque 
el periodista de la B B C queda casi totalmente protegido de la presión y de los 
prejuicios de sus superiores y de su audiencia, seguirá estando sujeto a sus 
propios prejuicios, sean fruto de la ignorancia o del conocimiento, sean indi-
viduales o colectivos, y, como tales, tengan que ver con cuestiones suyas de 
fondo. Para contrarrestar esta presión subjetiva, habrá de practicar, por utili-
zar una terminología prestada de la teología, una vía positiva y una vía nega-
tiva. 
La vía positiva consiste en informarse bien de los temas con los que tiene 
que tratar el periodista, temas que son amplios como el mundo y las cuestio-
nes de actualidad sobre las que tiene que informar. Los conocimientos pro-
vienen del estudio y de la experiencia. En la tradición inglesa, se ha prestado 
mucha importancia a la experiencia, y lo típico es entrenar a los periodistas 
en el trabajo mismo. Esta tradición tiene varias debilidades: primero, el perio-
dista joven no sólo adquiere la experiencia de los veteranos, sino también sus 
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prejuicios; segundo, la experiencia tiene más que ver con la forma que con la 
sustancia —es experiencia en el arte de comunicar, en el arte de captar y re-
tener la atención del consumidor. C o m o consecuencia, el periodismo inglés 
es típicamente claro, a menudo gráfico, frecuentemente sensacionalista; no 
es necesariamente un periodismo bien informado. Ciertamente, en los Servi-
cios Exteriores de la B B C ha sido mejor la situación: se elije al personal, 
cuando es posible, entre aquellos que han tenido alguna experiencia en 
países extranjeros por motivos de residencia, estudio o trabajo. Abundaba es-
te tipo de personas cuando Gran Bretaña tenía su Imperio; luego disminuyó 
su número pero ahora está aumentando de nuevo debido a que los viajes en 
el extranjero se han hecho más fáciles y más baratos, y por lo tanto más fre-
cuentes. A pesar de todo, no tiene sentido la experiencia sin una preparación 
académica. 
Me he referido a menudo a la definición de periodista, acuñada por el es-
critor británico Sir Harold Nicolson: "un hombre con mucha experiencia y 
poca formación". Esta definición era aplicable ciertamente a muchos perio-
distas de la prensa diaria hasta fechas recientes. Hoy en día, es mucho menos 
aplicable, en parte por la expansión de la educación postsecundaria, y en 
parte porque en un momento en el que la cantidad de candidatos para ocu-
par puestos en la profesión atractiva del periodismo excede con mucho al 
número de puestos, como es el caso inevitablemente en épocas de desempleo 
alto, los puestos se otorgan a los más cualificados, esto es, a aquellos que tie-
nen estudios universitarios. Pero no se trata de estudios de periodismo, un 
área nueva y extremadamente limitada en Gran Bretaña. Hay, ciertamente, 
muchos programas de formación profesional (la misma B B C tiene su propio 
departamento, que emplea a muchos profesionales), pero estos programas 
enseñan técnicas periodísticas y no aportan conocimientos generales. Y sin 
embargo el periodista que se dedica a cuestiones de actualidad en el mundo, 
ha de tener una base firme en historia y geografía, y conocimientos generales 
de política y economía. Sin estos conocimientos, será a la vez víctima y pro-
pagador del "prejuicio contra el entendimiento", del cual de quejaba Mr. 
John Birt, el actual Subdirector-General de la B B C . 
La vía negativa que conduce a los logros periodísticos consiste en la toma 
de conciencia de los prejuicios propios, y en despojarse de ellos. Los hay, 
ciertamente, que mantienen que es una virtud que el periodista esté compro-
metido con alguna ideología religiosa o secular, y, en este sentido, que tenga 
prejuicios. Esta teoría no es muy popular en Inglaterra, pero su rechazo no 
significa que los periodistas ingleses no tengan, ipso facto, prejuicios. La ma-
yoría de los periodistas comparte lo que se ha dado en llamar "la cultura de 
los medios de comunicación". Esta cultura puede describirse como progresis-
ta, laicista y cientifista. Políticamente, suele defender a los más desvalidos, en 
vez de a los poderes fácticos. Contempla al periodista como un representante 
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del pueblo, que descubre las malas acciones que se cometen en las altas esfe-
ras, y ayuda a rectificar esas malas acciones. 
Resulta fácil entender cómo surgió esta "cultura de los medios de comuni-
cación", dado que el periodismo surgió de los virulentos panfletos políticos 
del siglo XVII, y que a lo largo de su historia la profesión ha tenido que pe-
lear contra las restricciones oficiales. Muchos de los sentimientos reflejados 
en "la cultura de los medios" son admirables. Y sin embargo, considerados 
conjuntamente, son peligrosos. C o m o ya he argumentado en otra parte, la 
función como tribuna del pueblo es política y, como tal, interfiere con el tra-
bajo del periodista como reportero de hechos. Y esto último es la principal 
tarea de los Servicios Exteriores de la B B C . Incidentalmente, los hechos in-
cluyen las opiniones, pero las opiniones de los demás y no del propio perio-
dista, opiniones que tienen nombre y apellidos y que se citan en los lugares 
correctos. C o m o he dicho a menudo, el periodista de la B B C ha de pregun-
tarse dos cosas. S i tiene la intención de comunicar un hecho, debe pregun-
tarse simplemente: "¿Es la verdad?" , y si tiene que comunicar una opinión, 
debe preguntarse: "¿Quién la ha expresado?". Va de por sí que con respecto 
tanto a hechos como a opiniones, el periodista comunicará sólo lo que es im-
portante y relevante. 
Recoger, verificar y luego comunicar hechos importantes es, desde luego, 
la principal función de los periodistas de la B B C . El periodista tiene en su 
disposición los reportajes de sus colegas en el país y en el extranjero, los in-
formes de la totalidad de las agencias de noticias en el mundo, los textos de 
los programas emitidos por emisoras extranjeras que han sido captados por 
los Servicios de Monitor de la B B C , además del material publicado en la 
prensa escrita. El periodista elige de esta selección aquello que le parece im-
portante y verdadero —importante con respecto a sus conocimientos de base 
de las cuestiones de actualidad, y verdadero porque tiene sentido frente a 
esos conocimientos y porque o proviene de una fuente absolutamente fide-
digna o de varias fuentes independientes que se confirman mutuamente. El 
periodista indicará el grado de fiabilidad aplicable al relato, y lo comunicará 
sin mencionar la fuente o sin añadir calificación alguna, si está seguro de la 
veracidad del relato. S i tiene dudas, entonces mencionará la fuente o añadirá 
algunos matices, tales como "Hemos recibido la información de que . . . " , o 
" S e ha dicho que . . . " . N o informará acerca de un acontecimiento no verifica-
do o poco verosímil, simplemente por pisar la noticia a otras emisoras. Su le-
ma será: "más vale tarde que arrepentido". Todo esto requiere conocimien-
tos, ponderación y experiencia— conocimientos especializados, por ejemplo, 
acerca del grado de fiabilidad de las fuentes de información diseminadas en el 
mundo entero, incluyendo a los propios periodistas. S i el periodista que está 
preparando un boletín de noticias mundiales o un programa sobre cuestiones 
de actualidad en los Servicios Exteriores de la B B C posee todas estas cualida-
des, entonces el auditorio recibirá un relato veraz de todo hecho significativo 
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que haya ocurrido en el mundo (en la medida en que tales hechos puedan 
conocerse), además de una explicación de su significado. Para que esto sea el 
caso por regla general, tiene que ser alta la calidad de los periodistas de la 
B B C , consistentemente, ya que se difunde a todas horas, día tras día. Dado 
que los boletines de noticias y los programas sobre cuestiones de actualidad 
de la B B C gozan de gran habilidad en todo el mundo y atraen a más oyentes 
que cualquier otro servicio de difusión radiofónica al extranjero, se puede de-
ducir que se está logrando esa alta calidad de trabajo periodístico. 
¿Qué saca uno de una carrera en los Servicios Exteriores de la B B C ? Me 
gustaría pensar que la respuesta fuese la capacidad para distinguir entre he-
chos y opiniones, y entre ambos y lo ficticio, un olfato de cara a la fíabilidad 
de los reportajes que se ven o se oyen, el conocimiento de los prejuicios de 
los comunicadores en la selección y la presentación de las noticias, y por lo 
tanto la capacidad para discernirlos. Probablemente hay otra cosa: si no una 
perspectiva universal, por lo menos la capacidad para adoptar las distintas 
perspectivas de los diferentes países y grupos de individuos. La formación de 
acuerdo con la normativa austera de las noticias del mundo y los programas 
de actualidad en la B B C , puede resultar inadecuada de cara a los otros pues-
tos de trabajo. Requiere una adaptación, por ejemplo, de cara al mundo mu-
cho más emotivo de la televisión, en la que las imágenes gráficas y las fioritu-
ras del lenguaje compiten entre sí, en la que imperan las personalidades y las 
opiniones personales como contenido habitual de la programación, en la que 
la información y el show business se encuentran para producir los telediarios. 
N o sirve mucho la formación que ofrece la B B C en sus Servicios Exteriores 
de cara al periodismo doméstico, que siempre será el sector que emplee al 
mayor número de periodistas. Y no obstante, en un mundo hecho pequeño 
por las modernas tecnologías informativas, no es mala cosa el amor por lo 
universal. Y por mucho que uno quiera ser entretenido o desee ver confirma-
dos sus propios prejuicios, el conocimiento de los hechos, de lo que realmen-
te está ocurriendo allí fuera, más allá del círculo inmediato de nuestra expe-
riencia personal, es útil para todos y esencial para no pocos. Porque, por muy 
relativa y subjetiva que sea nuestra percepción de los hechos, existe un mun-
do real a nuestro alrededor, un núcleo irreductible de datos que hemos de 
conocer. Poseer un conocimiento perfecto de tales datos, o esperar que la in-
formación que se dé de ellos sea absolutamente imparcial, son dos cosas im-
posibles, pero a la vez son ideales hacia los que todo periodista debe aspirar. 
¿Hasta qué punto sigue siendo relevante la experiencia adquirida por la 
B B C durante el medio siglo de existencia de sus servicios exteriores (de ra-
dio), de cara al mundo y a los medios de comunicación de hoy? Las investi-
gaciones muestran que la mayor parte de la gente en la mayoría de los países 
(y pronto será la totalidad) adquiere gran parte de su información acerca de 
los acontecimientos de actualidad de la televisión. Ya he indicado que por su 
naturaleza estos programas son más subjetivos. A su selección, evaluación y 
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presentación de las noticias, inevitablemente subjetivas, comunes a toda for-
ma de periodismo, la televisión añade la selección de las imágenes y de las 
personalidades de sus presentadores y comentaristas. También es más prolija: 
dado que la presentación de las noticias en la forma de imágenes cuesta más 
tiempo que la lectura de reportajes escritos, una información que puede darse 
en un boletín de diez minutos en la radio requiere normalmente media hora 
en la televisión. La multiplicidad de elementos subjetivos no significa, desde 
luego, que podamos olvidarnos de la televisión como medio de difusión de 
información verídica. Lo que sí significa es que el esfuerzo por contrarrestar 
el elemento subjetivo, por equilibrarlo cuando no puede eliminarse, por po-
nerle una etiqueta cuando es parte de un relato, por cuidar el lenguaje de 
uno y, sobre todo, sus calificativos; el esfuerzo, en una palabra, por llegar a la 
verdad, ha de ser mucho mayor que en la radio. La experiencia del periodis-
mo factual que se practica en los Servicios Exteriores de la B B C puede, aquí, 
servir de precedente. 
Otra característica de los modernos medios de comunicación es la especia-
lización. La multiplicación de canales y el reducido coste de la comunicación 
que han hecho posibles las nuevas tecnologías, han abierto el camino para la 
satisfacción de los intereses más dispares. Mientras que la televisión va si-
guiendo a la radio, y particularmente a la radio en onda corta, en el camino 
hacia la comunicación transnacional, los medios de comunicación nacionales 
se van haciendo más provincianos. Han mejorado la cobertura local de noti-
cias, a la vez que pueden permitirse el lujo de relatar alguna versión de aque-
llos acontecimientos internacionales que tengan alguna relevancia de cara al 
propio país. Esto, qué duda cabe, es a la vez correcto y útil, pero puede falsi-
ficar las perspectivas y crear falsas impresiones. Por poner un ejemplo sacado 
de mi propia área de especialización: leyendo la prensa griega y turca, da la 
impresión de que el poblema de Chipre es una preocupación internacional 
de grandes dimensiones. Me imagino que en América latina, las Islas Malvi-
nas son contempladas, de igual modo, como el centro de un escenario mun-
dial iluminado. Además , una concentración de la atención sobre noticias de 
interés nacional puede oscurecer aspectos importantes de acontecimientos 
genuinamente internacionales, y así propagar los prejuicios. Así, por ejemplo, 
el endeudamiento del Tercer Mundo puede presentarse, según el plantea-
miento de cada cual, como el resultado de la improvidencia por parte de las 
naciones pobres, o como el resultado de la explotación de los países ricos, a 
la vez que el Fondo Monetario Internacional se convierte, cómo no , en una 
organización inexplicablemente malvada en la mayor parte de los reportajes, 
excepción hecha de los informes preparados por los banqueros, o para ellos. 
Por poner un ejemplo aún más polémico: ¿con qué frecuencia se subraya que 
los fundamentalistas islámicos, que gozan de tan poca popularidad en Occi-
dente, forman el núcleo de los mujahidin, que participan en la resistencia 
contra las tropas soviéticas en Afganistán, dónde son apoyados y aplaudidos 
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desde Occidente? El enfoque olímpico de los Servicios Exteriores de la B B C , 
que dan la impresión de estar contemplando el mundo, no desde Londres, si-
no desde el cielo por encima de Londres, proporciona un antídoto útil contra 
esas visiones parciales, y recuerda a la gente que hay relatos importantes y as-
pectos de relatos que los medios de comunicación nacionales no cubren. Este 
enfoque es útil incluso cuando no es alabado ni en casa ni fuera de casa. De 
ahí la insistencia de la B B C en usar, para su cobertura del conflicto de las 
Malvinas, la calificación de "según fuentes del Gobierno británico'', lo cual 
suscitó la respuesta de que la B B C no tenía el derecho de disociarse de la na-
ción que la mantenía. 
U n aspecto relacionado de los modernos medios de comunicación es la 
fragmentación. Los servicios especializados —aquellos que tratan sobre la 
economía, la ciencia, la cultura, el ocio y toda suerte de temas específicos—, 
se han multiplicado y acaparan gran parte del tiempo de un público mundial 
que requiere, cada vez más, una mayor cantidad de información especializada 
y un surtido ilimitado de entretenimiento que satisfaga cualquier gusto. Hay, 
desde luego, productos con atractivo universal —como el fútbol o "Dal las"— 
pero suelen estar en el área del entrenamiento. En el área informativa acerca 
de asuntos de actualidad, suele faltar la comprensión, y una vez más puede 
aquí la experiencia de los Servicios Exteriores de la B B C demostrar que es 
posible lograrla. El mensaje que la B B C difunde a sus periodistas difuminados 
por todo el mundo no es solamente "¡limítense a los hechos!" , sino también 
" ¡no se olviden del resto del mundo! " . 
Habiendo dicho esto, debo añadir que los Servicios Exteriores de la B B C 
ofrecen, por su parte, un servicio especializado, en el mejor de los casos fac-
tual, austero, a veces aburrido, a menudo alejado del área de interés del 
oyente particular. N o sólo de datos vive el hombre. Los Servicios Exteriores 
de la B B C son un complemento y no un sustituto de los medios nacionales 
de comunicación. Tampoco deben olvidar mi observación de que los prejui-
cios, y particularmente aquellos que se esconden en la "cultura de los medios 
de comunicación" en Occidente, también se esconden en los bajos fondos de 
la B B C , por mucho que se luche contra ellos. Y sin embargo, hablando en 
un año como este, en el que los Servicios Exteriores de la B B C han sido pro-
puestos por los parlamentarios británicos (lo admito) como candidatos al Pre-
mio Nobel de la Paz, se me puede perdonar si he mantenido que nuestros 
Servicios proporcionan un servicio al mundo en general, y al periodismo en 
particular. 
U n a última observación quisiera hacer. El éxito alcanzado por los Servi-
cios Exteriores de la B B C tiene poco que ver con la tecnología, y casi todo 
que ver con una tradición periodística consistente, con la acumulación de ex-
periencia, con el desarrollo de los recursos humanos. Sentados delante de 
nuestros ordenadores, viendo programas de televisión por satélite, leyendo 
periódicos computerizados por el sistema direct-input, o comunicando por 
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modem o fax, fácilmente incurrimos en el error de creer que la máquina es el 
mensaje. N o lo es. En los medios de comunicación, el mensaje sigue siendo el 
producto personal del periodista. Y dado que la multiplicación hasta casi el 
infinito de los canales de comunicación no ha corrido parejas con la expan-
sión en el producto periodístico o en el número de periodistas, el papel de es-
tos últimos se está haciendo más importante, no menos importante. Y sin 
embargo no abundan los buenos periodistas. H e dejado para el final la obser-
vación de que el periodismo de la B B C , que tanto tiempo llevo alabando, es-
tá actualmente padeciendo una fase aguda de autocrítica en la que se presta 
una atención inusitada a sus prejuicios subconscientes, a su autoindulgecia y 
complacencia. Es una excelente disciplina que habrían de practicar todos los 
periodistas. Llamo su atención sobre este proceso, porque allá donde no po-
demos enseñar con nuestras virtudes, podemos enseñar con nuestros defec-
tos. 
